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permitirán analizar e interpretar, comparando y 
contrastando, dos obras literarias de cualquier 
época y del mismo o de diferente género.
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Observa y lee los textos que se presentan a continuación y luego responde las preguntas.   
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• ¿Qué mensaje logran transmitir los textos?  
 

 
 
 
 

 
• Pese a ser textos de diferentes épocas y tipos, ¿qué tienen en común? 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
Actividad N° 2 
 
Exploremos algunos textos con foco en poder deducir su sentido y sus intenciones. Lee los dos 
fragmentos de novela del anexo (texto 1 y texto 2) y luego responde la siguiente pregunta: 
 
Texto 1 
Mariano Azuela 
Los de abajo (fragmento) 
 
—Yo soy de Limón […] Tenía mi casa, mis vacas y un pedazo de tierra para sembrar; es decir, que 
nada me faltaba. Pues, señor, nosotros los rancheros tenemos la costumbre de bajar al lugar cada 
ocho días. Oye uno su misa, oye el sermón, luego va a la plaza, compra sus cebollas, sus jitomates y 
todas las encomiendas. Después entra uno con los amigos a la tienda de Primitivo López a hacer las 
once. Se toma la copita; a veces es uno condescendiente y se deja cargar la mano, y se le sube el 
trago, y le da mucho gusto, y ríe uno, grita y canta, si le da su mucha gana. Todo está bueno, porque 
no se ofende a nadie. Pero que comienzan a meterse con usté; que el policía pasa y pasa, arrima la 
oreja a la puerta; que al comisario o a los auxiliares se les ocurre quitarle a usté su gusto… ¡Claro, 
hombre, usté no tiene la sangre de horchata, usté lleva el alma en el cuerpo, a usté le da coraje, y 
se levanta y les dice su justo precio! […] Y, sí señor; sale la daga, sale la pistola… ¡Y luego vamos a 
correr la sierra hasta que se les olvida el difuntito! 
[…] Usté ha de saber del chisme ése de México, donde mataron al señor Madero y a otro, a un tal 
Félix o Felipe Díaz, ¡qué sé yo!… Bueno: pues el dicho don Mónico fue en persona a Zacatecas a traer 
escolta para que me agarraran. Que dice que yo era maderista y que me iba a levantar. Pero como 
no faltan amigos, hubo quien me lo avisara a tiempo, y cuando los federales vinieron a Limón, yo ya 
me había pelado […] 
— No quiero yo otra cosa, sino que me dejen en paz para volver a mi casa. 
— Allá voy… No he terminado: “Ustedes, que me levantaron hasta la Presidencia de la República, 
arriesgando su vida, con peligro inminente de dejar viudas y huérfanos en la miseria, ahora que he 
conseguido mi objeto, váyanse a coger el azadón y la pala, a medio vivir, siempre con hambre y sin 
vestir, como estaban antes, mientras que nosotros, los de arriba, hacemos unos cuantos millones 
de pesos.” 
Demetrio meneó la cabeza y sonriendo se rascó: 
— ¡Luisito ha dicho una verdad como un templo! exclamó con entusiasmo el barbero Venancio. 
— Como decía —prosiguió Luis Cervantes—, se acaba la revolución, y se acabó todo. ¡Lástima de 
tanta vida segada, de tantas viudas y huérfanos, de tanta sangre vertida! Todo, ¿para qué? Para que 
unos cuantos bribones se enriquezcan y todo quede igual o peor que antes. Usted es desprendido, 
y dice: “Yo no ambiciono más que volver a mi tierra”. Pero ¿es de justicia privar a su mujer y a sus 
hijos de la fortuna que la Divina Providencia le pone ahora en sus manos? ¿Será justo abandonar a 
la patria en estos momentos solemnes en que va a necesitar de toda la abnegación de sus hijos los 
humildes para que la salven, para que no la dejen caer de nuevo en manos de sus eternos 
detentadores y verdugos, los caciques?… ¡No hay que olvidarse de lo más sagrado que existe en el 
mundo para el hombre: la familia y la patria…! Macías sonrió y sus ojos brillaron. — ¿Qué, será 
bueno ir con Natera, curro? — No sólo bueno —pronunció insinuante Venancio—, sino 
indispensable, Demetrio. —Mi jefe —continuó Cervantes—, usted me ha simpatizado desde que lo 
conocí, y lo quiero cada vez más, porque sé todo lo que vale. Permítame que sea enteramente 
franco. Usted no comprende todavía su verdadera, su alta y nobilísima misión. Usted, hombre 
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— Como decía —prosiguió Luis Cervantes—, se acaba la revolución, y se acabó todo. ¡Lástima de 
tanta vida segada, de tantas viudas y huérfanos, de tanta sangre vertida! Todo, ¿para qué? Para que 
unos cuantos bribones se enriquezcan y todo quede igual o peor que antes. Usted es desprendido, 
y dice: “Yo no ambiciono más que volver a mi tierra”. Pero ¿es de justicia privar a su mujer y a sus 
hijos de la fortuna que la Divina Providencia le pone ahora en sus manos? ¿Será justo abandonar a 
la patria en estos momentos solemnes en que va a necesitar de toda la abnegación de sus hijos los 
humildes para que la salven, para que no la dejen caer de nuevo en manos de sus eternos 
detentadores y verdugos, los caciques?… ¡No hay que olvidarse de lo más sagrado que existe en el 
mundo para el hombre: la familia y la patria…! Macías sonrió y sus ojos brillaron. — ¿Qué, será 
bueno ir con Natera, curro? — No sólo bueno —pronunció insinuante Venancio—, sino 
indispensable, Demetrio. —Mi jefe —continuó Cervantes—, usted me ha simpatizado desde que lo 
conocí, y lo quiero cada vez más, porque sé todo lo que vale. Permítame que sea enteramente 
franco. Usted no comprende todavía su verdadera, su alta y nobilísima misión. Usted, hombre 
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Actividad N° 2 
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—Yo soy de Limón […] Tenía mi casa, mis vacas y un pedazo de tierra para sembrar; es decir, que 
nada me faltaba. Pues, señor, nosotros los rancheros tenemos la costumbre de bajar al lugar cada 
ocho días. Oye uno su misa, oye el sermón, luego va a la plaza, compra sus cebollas, sus jitomates y 
todas las encomiendas. Después entra uno con los amigos a la tienda de Primitivo López a hacer las 
once. Se toma la copita; a veces es uno condescendiente y se deja cargar la mano, y se le sube el 
trago, y le da mucho gusto, y ríe uno, grita y canta, si le da su mucha gana. Todo está bueno, porque 
no se ofende a nadie. Pero que comienzan a meterse con usté; que el policía pasa y pasa, arrima la 
oreja a la puerta; que al comisario o a los auxiliares se les ocurre quitarle a usté su gusto… ¡Claro, 
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— No quiero yo otra cosa, sino que me dejen en paz para volver a mi casa. 
— Allá voy… No he terminado: “Ustedes, que me levantaron hasta la Presidencia de la República, 
arriesgando su vida, con peligro inminente de dejar viudas y huérfanos en la miseria, ahora que he 
conseguido mi objeto, váyanse a coger el azadón y la pala, a medio vivir, siempre con hambre y sin 
vestir, como estaban antes, mientras que nosotros, los de arriba, hacemos unos cuantos millones 
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Demetrio meneó la cabeza y sonriendo se rascó: 
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— Como decía —prosiguió Luis Cervantes—, se acaba la revolución, y se acabó todo. ¡Lástima de 
tanta vida segada, de tantas viudas y huérfanos, de tanta sangre vertida! Todo, ¿para qué? Para que 
unos cuantos bribones se enriquezcan y todo quede igual o peor que antes. Usted es desprendido, 
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la patria en estos momentos solemnes en que va a necesitar de toda la abnegación de sus hijos los 
humildes para que la salven, para que no la dejen caer de nuevo en manos de sus eternos 
detentadores y verdugos, los caciques?… ¡No hay que olvidarse de lo más sagrado que existe en el 
mundo para el hombre: la familia y la patria…! Macías sonrió y sus ojos brillaron. — ¿Qué, será 
bueno ir con Natera, curro? — No sólo bueno —pronunció insinuante Venancio—, sino 
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modesto y sin ambiciones, no quiere ver el importantísimo papel que le toca en esta revolución. 
Mentira que usted ande por aquí por don Mónico, el cacique; usted se ha levantado contra el 
caciquismo que asola toda la nación. Somos elementos de un gran movimiento social […]. 
 
 
 
 
 
Texto 2 
Domingo Faustino Sarmiento  
Facundo, civilización y barbarie (fragmento) 
 
"¡Cuánto tiempo perdido desde 1825 hasta 1845! ¡Cuánto tiempo más aún, hasta que Dios sea 
servido ahogar el monstruo de la Pampa! Porque Rosas, oponiéndose tan tenazmente a la libre 
navegación de los ríos; protestando temores de intrusión europea; hostilizando a las ciudades del 
interior y abandonándolas a sus propios esfuerzos, no obedece, simplemente, a las preocupaciones 
godas contra los extranjeros, no cede, solamente, a las sugestiones de porteño ignorante que posee 
el puerto y la aduana general de la República, sin cuidarse de desenvolver la civilización y la riqueza 
de toda esta nación, para que su puerto esté lleno de buques cargados de productos del interior y 
su aduana de mercaderías, sino que, principalmente, sigue sus instintos de gaucho de la pampa, que 
mira con horror el agua, con desprecio, los buques y que no conoce más dicha ni felicidad igual a la 
de montar un buen parejero para transportarse de un lugar a otro. ¿Qué le importa la morera, el 
azúcar, el añil, la navegación de los ríos, la inmigración europea y todo lo que sale del estrecho 
círculo de ideas en que se ha criado? ¿Qué le va en fomentar el interior, a él, que vive en medio de 
las riquezas y posee una aduana que, sin nada de eso, le da dos millones de fuertes anuales? Salta, 
Jujuy, Tucumán, Santa Fe, Corrientes y Entre Ríos serían hoy otras tantas Buenos Aires si se hubiese 
continuado el movimiento industrial y civilizador, tan poderosamente iniciado por los antiguos 
unitarios, y del que, sin embargo, han quedado tan fecundas semillas. Tucumán tiene, hoy, una 
grande explotación de azúcares y licores, que sería su riqueza si pudiese sacarlos a poco costo de 
flete a las costas, a permutarlos por las mercaderías en esa ingrata y torpe Buenos Aires, desde 
donde le viene hoy el movimiento barbarizador, impreso por el gaucho de la marca colorada. Pero 
no hay males que sean eternos, y un día abrirán los ojos esos pobres pueblos a quienes se les niega 
toda libertad de moverse y se les priva de todos los hombres capaces e inteligentes que podrían 
llevar a cabo la obra a realizar, en pocos años, el porvenir grandioso a que están llamados por la 
naturaleza, aquellos países que hoy permanecen estacionarios, empobrecidos y devastados. ¿Por 
qué son perseguidos en todas partes, o más bien, por qué eran unitarios salvajes y no federales 
sabios, toda esa multitud de hombres animosos y emprendedores que consagraban su tiempo a 
diversas mejoras sociales: este a fomentar la educación pública, aquél a introducir el cultivo de la 
morera, éste otro al de la caña de azúcar, ése otro a seguir el curso de los grandes ríos, sin otro 
interés personal, ¿sin otra recompensa que la gloria de merecer bien de sus conciudadanos? ¿Por 
qué ha cesado este movimiento y esta solicitud? ¿Por qué no vemos levantarse de nuevo el genio 
de la civilización europea, que brillaba antes, aunque en bosquejo, en la República Argentina? ¿Por 
qué su Gobierno, unitario hoy, como no lo intentó jamás el mismo Rivadavia, no ha dedicado una 
sola mirada a examinar los inextinguibles y no tocados recursos de un suelo privilegiado? ¿Por qué 
no se ha consagrado una vigésima parte de los millones que devora una guerra fratricida y de 
exterminio a fomentar la educación del pueblo y promover su ventura? ¿Qué le ha dado, en cambio 
de sus sacrificios y de sus sufrimientos? ¡Un trapo colorado! A esto ha estado reducida la solicitud 
del Gobierno durante quince años; ésta es la única medida de administración nacional, el único 
punto de contacto entre el amo y el siervo: ¡marcar el ganado! " 
 

1. ¿Qué idea principal puede desprenderse de cada texto? Argumenta con información 
concreta o marcas textuales. 
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nada me faltaba. Pues, señor, nosotros los rancheros tenemos la costumbre de bajar al lugar cada 
ocho días. Oye uno su misa, oye el sermón, luego va a la plaza, compra sus cebollas, sus jitomates y 
todas las encomiendas. Después entra uno con los amigos a la tienda de Primitivo López a hacer las 
once. Se toma la copita; a veces es uno condescendiente y se deja cargar la mano, y se le sube el 
trago, y le da mucho gusto, y ríe uno, grita y canta, si le da su mucha gana. Todo está bueno, porque 
no se ofende a nadie. Pero que comienzan a meterse con usté; que el policía pasa y pasa, arrima la 
oreja a la puerta; que al comisario o a los auxiliares se les ocurre quitarle a usté su gusto… ¡Claro, 
hombre, usté no tiene la sangre de horchata, usté lleva el alma en el cuerpo, a usté le da coraje, y 
se levanta y les dice su justo precio! […] Y, sí señor; sale la daga, sale la pistola… ¡Y luego vamos a 
correr la sierra hasta que se les olvida el difuntito! 
[…] Usté ha de saber del chisme ése de México, donde mataron al señor Madero y a otro, a un tal 
Félix o Felipe Díaz, ¡qué sé yo!… Bueno: pues el dicho don Mónico fue en persona a Zacatecas a traer 
escolta para que me agarraran. Que dice que yo era maderista y que me iba a levantar. Pero como 
no faltan amigos, hubo quien me lo avisara a tiempo, y cuando los federales vinieron a Limón, yo ya 
me había pelado […] 
— No quiero yo otra cosa, sino que me dejen en paz para volver a mi casa. 
— Allá voy… No he terminado: “Ustedes, que me levantaron hasta la Presidencia de la República, 
arriesgando su vida, con peligro inminente de dejar viudas y huérfanos en la miseria, ahora que he 
conseguido mi objeto, váyanse a coger el azadón y la pala, a medio vivir, siempre con hambre y sin 
vestir, como estaban antes, mientras que nosotros, los de arriba, hacemos unos cuantos millones 
de pesos.” 
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— Como decía —prosiguió Luis Cervantes—, se acaba la revolución, y se acabó todo. ¡Lástima de 
tanta vida segada, de tantas viudas y huérfanos, de tanta sangre vertida! Todo, ¿para qué? Para que 
unos cuantos bribones se enriquezcan y todo quede igual o peor que antes. Usted es desprendido, 
y dice: “Yo no ambiciono más que volver a mi tierra”. Pero ¿es de justicia privar a su mujer y a sus 
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la patria en estos momentos solemnes en que va a necesitar de toda la abnegación de sus hijos los 
humildes para que la salven, para que no la dejen caer de nuevo en manos de sus eternos 
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Mentira que usted ande por aquí por don Mónico, el cacique; usted se ha levantado contra el 
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"¡Cuánto tiempo perdido desde 1825 hasta 1845! ¡Cuánto tiempo más aún, hasta que Dios sea 
servido ahogar el monstruo de la Pampa! Porque Rosas, oponiéndose tan tenazmente a la libre 
navegación de los ríos; protestando temores de intrusión europea; hostilizando a las ciudades del 
interior y abandonándolas a sus propios esfuerzos, no obedece, simplemente, a las preocupaciones 
godas contra los extranjeros, no cede, solamente, a las sugestiones de porteño ignorante que posee 
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su aduana de mercaderías, sino que, principalmente, sigue sus instintos de gaucho de la pampa, que 
mira con horror el agua, con desprecio, los buques y que no conoce más dicha ni felicidad igual a la 
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interés personal, ¿sin otra recompensa que la gloria de merecer bien de sus conciudadanos? ¿Por 
qué ha cesado este movimiento y esta solicitud? ¿Por qué no vemos levantarse de nuevo el genio 
de la civilización europea, que brillaba antes, aunque en bosquejo, en la República Argentina? ¿Por 
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exterminio a fomentar la educación del pueblo y promover su ventura? ¿Qué le ha dado, en cambio 
de sus sacrificios y de sus sufrimientos? ¡Un trapo colorado! A esto ha estado reducida la solicitud 
del Gobierno durante quince años; ésta es la única medida de administración nacional, el único 
punto de contacto entre el amo y el siervo: ¡marcar el ganado! " 
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Actividad 2 
 

Texto 1 Texto 2 

 
 
Conformidad ante los resultados de la lucha 
y alzamiento de la clase obrera. 
 

 
 

Llamado a hacer algo frente a la 
desigualdad social de un país. 

Marcas textuales Marcas textuales 

1. “No quiero yo otra cosa, sino que me dejen en 
paz para volver a mi casa”. 
2. “Ustedes, que me levantaron hasta la 
Presidencia de la República, arriesgando su vida, 
con peligro inminente de dejar viudas y 
huérfanos en la miseria, ahora que he 
conseguido mi objeto, váyanse a coger el 
azadón y la pala, a medio vivir, siempre con 
hambre y sin vestir, como estaban antes, 
mientras que nosotros, los de arriba, hacemos 
unos cuantos millones de pesos”. 

1. “¿Qué le va en fomentar el interior, a él, que 
vive en medio de las riquezas y posee una 
aduana que, sin nada de eso, le da dos millones 
de fuertes anuales? 
2. “Pero no hay males que sean eternos, y un día 
abrirán los ojos esos pobres pueblos a quienes 
se les niega toda libertad de moverse y se les 
priva de todos los hombres capaces e 

 
 
 
 
 
 
 

inteligentes que podrían llevar a cabo la obra a 
realizar”. 

 
 
 
Actividad 2 
 

 Logrado No logrado 
Pude reconocer la idea principal de los textos leídos y los argumentos 
que sustentaban esa idea. 

  

Asocié pasajes del texto (marcas textuales) con las características 
entregadas en los criterios de análisis. 

  

Compartí con el resto mis ideas y fundamentos.   
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realizar”. 
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Semana 4

IV medio

Lengua y Literatura


